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V L pasado jueve~ la revista Siempre proporc~~n6 
~ una detallada relación de la conducta polltlco 

periodística de un personaje singular: un exal­
tado defensor de causas no muy claras; navegante 
en todas las aguas de la disidencia, lo cual lo c~loca 
en un campo de ambigüedades siempre sospechoso; 1~ 
qüsmo clerical que cercano a la izquierda; simpa~I­
zante de todo y militante de lo mismo, lo qu~ a fm 
de cuentas lo hace simplemente un oport'l\msta de 
tiempo completo. . 

Cuando a raíz de ciertos comentanos suyo~ ·me 
permití señalar algunas de sus características per:so· 
nales, no por afán de exhibir miserias humanas! smo 
porque las motivaciones suelen ser la sustancia de 
las actitudes -sicología de las motivaciones, la.s, lla­
~a Santiago Ramírez- este mod;rno cru~a~o ~­
pendió con argumentos que no vallan ser m_ e qUiera 

~mados en cuenta. * ·1.. 
0
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E STO vale la pena mencionarlo, porq':le quien estO 
escribe lo había anunciado hace tiempo. H;u\l.p 

, una respuesta acusadora, como suelen ser .lall 
'del personaje de marras, pero nunca se puso en clllf't) 
que esas líneas fueron escritas no por .es~ar en de$· 
acuerdo, sino por señalar un hec~o obJetivo. . 

Ante una pretendida bonhomia, mostrada siem­
pre como credencial para la credibilidad, modesta­
mente yo advertí que se trataba de un em?.oscad~. 
Algunos lo creyeron, otros no. El. se defendio; tema 
derecho y creo que lo sigue temendo. P;r? ahora, 
euando el juicio anticipado desde estas pagmas mu· 
cho antes del conflicto que ahora enarbola como ban· 
dera viene a ser confirmado por sus ex compa~er9s, a 
qnienes la ambición ajena les develó los ojos, no 
queda sino recordar aquello del ranchero: "Te lo 
dije, te lo dije".. ~ . 

Hoy sus propios ex companeros lo descnben como 
un afa~oso buscador de oportunidades de poder ~ 
cuentan su bella historia de 1974 a la fecha. CISl 
10 años de vivir agazapado en busca de la ~portuni­
dad de convertirse en el número uno; una decada de 
traiciones, intrigas y componendas al amp~ro de la 
libertad de expresión, sale hoy a la superficie escrita 
por otra pluma que confirma. 

eamos: "Para terminar, don Miguel Angel -pi,'O­
nal del periodismo, hombre bien informado ;411 

litf tejemanejes del poder- señala que hay van• 
l~ones en este episodio. Desde nuestra óptica 

la de muchos de nosotros que trabajamos désde 
nP'lémbre de 1977 en Unomásuno y aún meses antes 
~ ese proyecto que hoy es obra disputada- la lec­
el6n fundamental ha sido constatar la terrible seduc­
ei®. del poder que una vez más, por suerte, se le 
fde de las manos a don Miguel Angel" . 

* 
Y esto no lo dice ningún impío, lo dicen quienes 

lo conocen debajo de su barba de cordero Y 
saben que hay un lobo lampiño que busca 

y rebusca una oportunidad para ser el diablito que 
no ha podido tomar las tiendas de nada, porque no 
olvidamos su paso por Radio Educación, que al poco 
tiempo tuvo otro director pues ba~tantes. P!oblemas 
había causado el pequeño demomo escnbiendo en 
contra del gobierno que le daba chamba, hasta el 
punto en que don Fernando Solana, a la sazón secre­
tario de Educación Pública, tuvo que llamar relevo 
y sacar de la !omita a este lanzador que siempre 
tiene dos cami \et~s pues_tas. . · . 

Asi que abe. ·a, por . ~icho de sus compañeros, _co· 
nace ya la opinión pública el color de las entranas 
de este caballero que en maroma digna de funámbulo 
de circo trató de convertir al propio Becerra Acosta en una figura decorativa dentro de Unomásuno, G 

fuera de él. 
Esta historia de la ambición a tropezones es una 

prueba de que en el fondo muchos de los puntos 
vista y actitudes profesionales del iscariotito no so 
producto de la convicción, sino de la pose de opor­
tunidad, de la facilidad con que se alcanza recono •i­
miento entre cómplices y favor entre los demás. 

Ahora se sabe después del macizo conjunto 
ugurnéniaciones de los fundadores de Unomásuno 
- periodistas profesionales y conocedores de los ar 
rrenos en que caminan-, cuánto vale este acaba 
producto de la perfidia. Lo interesante ahora se 
imaginar a quién va a traicionar después, y si la alía• 
u poblano-hidalguense podrá seguir surtiendo los 
efectos anteriores, cuando las tribunas eran ampl ' 
y casi propias. 

Ya se dio el caso de un editor que mandó a 1 
nuevos mártires por el caño cuando le llegaron 
ofrecer sus servicios en paquete. El editor hizo 
meros y llegó a la conclusión de que para hace 
el harakiri había procedimientos más econórrucos 
menos problemáticos. Hoy vemos cómo el juicio 
lo iguales pone a cada quien en su lugar. 

A partir de hoy el ilustre periodista tendrá que 
pensar en serio que ya llegó el momento de portar 
bien. Porque todo lo que hizo en 10 años, para agraJt 
dar e y escuchar que alguien le dijera señor d'irectb 
se lt! ha venido ab.[jo. Pobrecito. 


